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MIEBIiES §S 

MllO? 
Sabido es, el buen efboto que causó 

en oJ piiís la formaoión del gabinete 
miuisteiial que hey ocupa el Gobierno, 
to la la prensa, sin distinción alguna, 
convino en que la designación de per-
soüaa había «ido muy acertada, de to-
d ;s p.arles llovían sobre el Consejo elo­
gios y plácema-!, todos esperábamos 
q'io pronto se llevarían á cabo refor-
n;a8 esenciales y que los Consejeros 
camplirían exactamente las promesas 
dol partido, volviendo por el prestigio 
del Poder Ejecutivo tan llevado á me­
nos por los liborales en su última etapa, 

Pero boy, conocidos los asuntos que 
aytíT se trataron en el Consejo da Mi-
n' j t ros presidido por el Rey, la duda 
sf apodera de la opinión y se vá incli­
nando á la creencia de que los actuales 
gobernantes serán sobre poco más ó 
menos lo mismo que los anteriores, de 
ti isla recordación. En el Consejo de 
ayer la característica ha sido, la tradi­
cional en todos los gobiernos españoles: 
dejar para maCana; hacer el detenido 
estudio do las cuestiones; la eternal 
promesa; la comisión de siempre. 

No es esto lo que del Gobierno se es-
peraba;creíamos, y creíamos no sin fun-
d monto, que los Ministros tratarían de 
la'! cuestiones palpitantes con clara 
determinación; suponíamos, que los 
p.-ob!üínss que dejaron implantados y 
sin roiolver los liborales, serían acome­
tidos con onórgica decisión; teníamos la 
esperanza do qno cl Gobierno produci-
r Í ! algo útil y urgente, y todas las es­
peranzas y iodos los anhelos, que lógi-
cjmento habíamos concebido, se con-
viorten, como en otras ocasiones, en 
desalientos, en inquietudes, en incre­
dulidad. 

E ra de esperar que el Gobierno ve­
nido de un partido con influencias ul­
tramontanas y con elementos de abo-
longo liberal, equilibrando las tenden­
cias, prolnuiriíi efectos palpables para 
la obra de gobierno que hace falta y 
soriua abotiladas las cuestiones con 
pr!)¡ió>ito ílooi'lido de resolución, pero 
por lo contrario, parece ser que el Go­
bierno no está euficiontcmonte impues­
to 3̂  necesita dedicarse al estudio, coa 
cuya aíirraación, se demuestra, que es­
ta como lo-3 anteriores, hasta que no 
dirfrutan del poder no conocen las ne­
cesidades del pais,ó cuanto m noSjhacen 
Cv m > que la ignoran con objeto do ir 
g.'uianiio tiempo, que es la teoría gu-
bíímamautal dol fracasado y despres­
tigiado jefe del partido liberal señor 
S ¡gasta. 

'IVidavia es pronto para juzgar al 
Gobierno que Presido el Sr. Sil vela, 
po.-o si es cierto que para muestra bas­
t í 11 b.)t)!i,si ií)s ij.jujojo-i de Ministros 
en ;c>í!v'os han íie ser como el de ayer, 
se pUB lo asegurar, que este Gabinete, 
coiu") lo5 anteriores, no hará maldita 
do Dioí la cosa y bauti.'iados con este 
ó el otro calificativo, serán todos lo 
mi-imo, completamente estériles, in-
fi'uotuosos y anodinos. 

u 
8»-.. i i C\n v'f'i' la cara qus habrá pues 

to PÍ II-i':te Vfidillo al oír á su jefe y 
lü'i d üií' deíV.n:b;.r ante o! rey la li-
l.itriud dol cirroi'. O mas bien íiicho: ss-
ríu eos:-! de rio v."r¡a. La lib.'írlrid del 
prr..r y el d<.-, .:;;h.) H1 mrU, eon un par 
c,--' .;)rtrling;;l;i.M ÚG lo- tpoi'izsnlos reac­
cionario-. ()oui'"iicr líbertiíd fJ eiTor, 
¿no o--. oquipai'íuiH con la verdad? Otor­
gar derw:jbo al ma!, ¿-o es igualarle 
con el bien? Con llamar luego verdad 
á lo que ellos dicen qua croen y bien á 

lo que dicen que practican, resulta que 
no hay más libertad ni otro derecho 
que su derecho y libertad. Los de los 
demás se denominan injusticia y liber­
tinaje. 

Silvela, que es un... inocentón me-
tafísico y trascendental, proclama aho­
ra candorosamente la vitanda teoría de 
la libertad del error. Por vir tud de esa 
extrema tolerancia, error y verdad se 
dividirán anaistosamente y por igual 
el campo de la enseñanza piiblica. Po­
drá afirmarse en distología que nada 
procede de nada, no obstante ser cosa 
sabida que de la nada salió al mundo. 
Se mostrará en lógica las reglas de la 
certidumbre, por más que la ortodoxia 
ordene creer las cosas porque son ab­
surdas. En psicología se dirá que la vo­
luntad no engendra seres sino volicio­
nes', aunque de una suprema voluntad 
proceda todo lo creado. Cabrá enseñar 
historia con el criterio de Laurent y no 
con el de Bossuet. Se explicará la apa­
rición d é l a especie humana p o r u ñ a 
lenta evolución progresiva de las espe­
cies inferiores, siendo lo cierto que 
Dios formó á Adán del barro de la tie­
rra y á Eva de una costilla de Adán. 
La etnografía bascará el origen da las 
razas en hechos ajenos á la dispersión 
de los tres hijos de Noó. Se hará teo­
rías acerca del lenguaje, como si no 
existiera el Génesis, y de la pluralidad 
de lenguas, como si nunca hubiere ha­
bido torre de Babel. Será, en fin, posi­
ble que, en nuestros centros docentes 
se expongan y propaguen los grandes 
y peligrosos errores que los Kant y 
Spencer, Newton y Laplace, Darwin y 
HtBokel, Stheintal y MüUer, Renán y 
Strauss y tantos y tantos otros apósto­
les de la mentira han difundido por el 
mundo. 

Para justificar tolerancia tan dispa­
ratada alega Silvela una razón algo es­
paciosa. Penetrado hasta el fondo del 
alma de la fé en la verdad católica y la 
moral cristiana, no teme para alias ries­
go alguno. No sería ól liberal conser­
vador si no tuviera una confianza ciega 
en que la victoria, siempre que luchen 
con armas iguales, es siempre da lo 
verdadero y do lo bueno. Fuera ello 
así, y no se comprendería cómo el que 
está segixro de poseer la verdad con­
siente, pudiéndolo impedir, que con 
ella comparla el error el dominio da 
las conciencias. ¿A qué exponer al bien 
y á la verdad á los azares de la lucha? 
Cuanto más que la confianza de Silvela 
no está confirmada por los hechos. No 
siempre han re.'Bultado victoriosas las 
opiniones más ortodoxas. Los maestros 
de Salamanca demostraron á Colón, con 
textos de las Escrituras, que la tierra 
era plana y la creencia en los antípodas 
gran disparate y herejía, lo que no im­
pidió que el navegante español Juan 
Sebastián Elcano diera la vuelta á 
nuestro globo. La curia romana obligó 
al gran Galileo á retractar su herética 
é impía afirmación de que la tierra se 
movía, no obstante lo cual sigue el 
mundo navegando por el piélago in­
menso, según la expresión del vate 
castellano. Por heterodoxa fué tenida 
la geología cuando explicó la formación 
do la tierra y la de las capas que cons­
t i tuyen su corteza por una evolución 
realizada á través de millares de siglos; 
luego £6 hizo preciso ampliar indefini­
damente la duración de los seis dias del 
Génesis. Nefanda pareció la prehistoria 
al afirmar la antigüedad remotísima do 
nuestra especie; luego ,ha sido menes­
ter renunciar al cómputo bíblico para 
poner la primei"a ejecutoria de la hu­
manidad acaso en el hombro terciario. 
De esta suerte, luchando con iguales 
armas, el error va acorralando á la ver­
dad y llevándola de vencida. Ya no es 
la tierra el centro de la creajión, ni el 
hombre terrestre y actual ol fin supre­
mo de lo creado y la imagen viva de 
Dios. Ya no son sol, luna y estrellas 
lámparas destinadas á iluminar nues­
tros dias y nuestras noches. Ya no es 
el cielo de los elegidos el que está sobra 
nuestras cabezas, ni ol infierno de los 
condaiiados lo que yace bajo nuestros 
pies. La concepción entera de la reali­
dad se ha transformado. La verdad re­
velada sucumbe ante el error científico. 
¿Sucedería esto si una santa intoleran-
'^ia huij;.3.sa seguido poniendo un freno 
saludable á las mentes audaces qua 
osan contradecir las afirmaciones he­
chas por la Iglesia en nombre y por 
encargo expreso del mismo Dios? 

Si prescindimos de las tan renom­
bradas «impurezas de la realidad» no 

es fácil darse cuenta de los móviles á 
que obedecer pueda transigencia tan 
desmedida. En su hermoso libro acerca 
de la libertad pone Stuart Mili ea la 
incertidumbre la fuente de la toleran­
cia, afirmando que solo toleramos la 
o'ijinión ajena cuaudo no estamos de la 
propia absolución seguros. Pero Silve­
la, hombre de arraigadas convicciones, 
está bien cierto de la suya. Más exeeto 
sería poner la raiz de la tolerancia en 
elprincipio de que la verdad no es una, 
como dice el vulgo, sino múltiple, con 
multiplicidad infinita, siendo inagota­
ble el núm?ro de verdades, perfecta­
mente compatibles entro sí, que cabo 
afirmar i'ospecto de cualquier objeto; 
por donde aquella de que estamos en 
posesión nos aparece como una de tan­
tas que dobe componerse con las demás 
para integrar la plenitud del conoci­
miento. Pero quien, como Silvela, in­
voca la verdad revelada, no se estima 
dueño de una entre muchas verdades, 
sino de la verdad toda y entera, que no 
admite participación. Y aun puede 
fuudarse la tolerancia en la función del 
error y su colaboración eficaz., aunque 
negativa, en la formación del conoci­
miento, conforme á la máxima de los 
antiguos, errando deponitur error. Pe­
ro á los ojos de dogmatizantes, el error 
no es un efecto de nuestra limitación 
intelectual, que puede ser en ocasiones 
útil para llegar á la verdad, sino peca­
do herejía, infamia, sacrilegio y cri­
men. De todo lo cual se infiere que el 
lati tudanismomentalde que ahora hace 
alarde Silvela, obedece, no ya á aque­
llos que suele «El Imj)arcial» calificar 
de motivos segundos sino hasta deci­
moterceros. 

Yo Estado, lo confieso, no sería tan 
tolerante. De seguir mi dictamen, toda 
instrucción confesional estaría deste­
rrada de la enseñanza pública, singu­
larmente de la escuela. Bueno que en 
las altas esferas de la enseñanza se dis­
cuta lo opinable, evitando, por supues­
to, la imposición y el dogmatismo. En 
la escuela sólo se debe enseiiiir aquello 
en que todos están conformes y todos 
reputan por cierto. No, yo no toleraría 
que la enseñanza elemental sirviese de 
instrumento á ningún proselitismo, re­
ligioso ni de otra cualquier especie. 
Allá los padres deformen, si á bien lo 
tienen, el cerebro de sus hijos, pues no 
hay manera de impedirlo. En la escue­
la no se hablaría á los niños de infini­
tud, de eternidad, ni de otras idoas eo-
mejantes, del todo inaccesibles á la in­
teligencias infantil. No so les induciría 
á formar de las cosas divinas represen­
taciones imaginativas que han de dejar 
en sus espíritus huella indeleble quo 
idolatría. No se dislocaría en sus inte­
ligencia el juego normal del pensa­
miento y de la lógica con la creencia 
obligada en misterios incomprensibles, 
no se les imbuiría, con la relación de 
los milagros, una farsa idea de la rea­
lidad y de la vida. No se pondría on 
X^eligro la pureza de su inocencia ex-
plgcándoles minuciosamente los varios 
modos como sabe infringir el sexto 
mandamiento, y hablándoles de obras 
de varón, de inmaculadas concepciones 
de partos y virginidades. En catalán ó' 
en castellano, lo mejor que tiene el Ca­
tecismo es ser para los niños ininteligi­
ble, El menor mal que puede producir 
es el habituarles á aprender palabras 
que no representan ideas. Yo, á lo 
menos, así lo entiendo. ¿Será esto lo 
que ahora se ha dado on llamar intran­
sigencia librepensadora? Tal vez, A mí 
me parece una cosa de puro sentido 
común. 

j7lfre¡io Calderón 

Con un lleno respetable se verificó 
anoche el estreno del jugue te cómico 
«Gazpacho andaluz>, letra de Arniche 
y música dé los maestros Calleja y 
Lleo. 

El público quo asistió, creyendo que 
so las había con una obra como «El 
puñao de rosas», quedó defraudado en 
sus esperanzas. 

El libro no encierra de importante 
más que alguna escena, donde por fuer­
za había de verse la mano de un autor 
tan aplaudido como Arniche, que si no 
acierta siempre no faltan chispas de 
ingenio en sus producciones. 

Si los maestros Calleja y Lleó ponen 
música á todas sus obras así, más valía 
(juo se retiraran, 
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El libro es malico pero la música le 
supera. 

La función do anoche hubo que va­
riarla por lo que so representaron en 
ve-¿ de «Enseñanza libre».y «El Mo> 
rrongo», «La trapera» y «Los camaro­
nes», que dicho sea en honor de la ver­
dad, van cansando bastante á los con­
curren tes, por lo que no será difícil que 
de seguir así se retraiga el público. 

Esta noche se verificará el beneficio 
de la liermo a ó inteligente primera 
tiple Srta. Elisa Entrena. 

Esta tipio que tantas simpatías ha 
sabido captarse entro el público mur­
ciano no hay duda que se excederá en 
el desempeño de sus papeles. 

Por la robustez y extensión de su 
voz y por el acierto con que trabaja 
en todas las obras en que toma parte, 
no dudamos en augurarle para esta no­
che un ruidoso triunfo. 

Un ruego á la empresa: 
No podía dar órdenes para que los 

intermedios fueran más cortos, pues se 
sale á una hora bastante alta. 

El público se lo agradecería. 

Para esta noche se anuiáíian las si­
guientes obras: 

A las 8.—-«L.'i alegría de la huerta». 
A las 9.—«Pepo Gallardo». 
A las 10.—«El puñao do rosas» y 

«La fiesta de San Antón». 

ImM íl 
t™ ( •J 1 C T o 

En cumplimiento do lo que precep­
túa el art . 23 de los estatutos sociales, 
se convoca por el presento á los seño­
res socios para que concurran el do­
mingo 2 i á las cinco y media de la tar­
de, al salón de sesiones de la Real So­
ciedad Económica de Amigos del País, 
con el objeto de proceder á la renova­
ción parcial de las juntas directiva y 
de secciones, lectura de la memoria de 
secretaría, discusión de presupuestos y 
aprobación de cuentas, con arreglo á 
los artículos 7, 10, 17, 25 y 27 de los 
citados estatutos. 

Seguidamente se dará la conferencia 
que previene el art. 18, que estará á 
cargo del Doctor O. Francisco Medina 
y versará sobre «Infección y contagio». 

Murcia 19 de Diciembre de 1902.— 
El secretario, Bernabé Guerrero Caba­
llero. 

La enérgica compañía emprendida 
por la policía, cumpliendo ordenas del 
Sr„Gobernador civil, va dando exce­
lente resultado. 

Anoche por llevar armas sin licen^da 
fueron conducidos á la corrección Ra­
món Juan Ortiz, Francisco Gil Martí­
nez, Vicente Gano Molina, Antonio 
Espin Alegría, Francisco Marín López, 
Manuel Lérida Navarro, Antonio Gar­
cía Bosch y José Antonio Gómez Se­
rrano, ocupándoseles á los detenidos 
tres pistolas, un revolver, tros facas y 
una navaja. 

Ayer tarde á úl t ima hora ocurrió 
una sensible desgracia en las obras quo 
se están realizando para la construcción 
del nuevo cuartel. 

El obrero Miguel García García, de 
18 años de edad, encontrábase traba­
jando sobre un andamio en el tercer 
piso cuando, al pasar de un lado á otro, 
pisó con tan mala fortuna un ladrillo, 
que perdiendo el equilibrio cayó sobre 
los revoltones del segundo piso . 

Por varios compañeros fué conduci­
do al hospital, donde se le apreció al 
curarle, la fractura de la muñeca dere­
cha y una herida de poca gravedad en 
la barba. 

Anoche próximamente á las ocho 
cuando se hallaba cenando en su domi­
cilio, sito en la calle de la Princesa, nú­
mero 3, Juan Hernández Sánchez (a) 
Juanele, de 19 años de edad, al hacer 
un movimiento se l3 disparó una pisto­
la que llevaba en la cintura, hiriéndo­
se en el pie izquierdo. 

Se le condujo al hospital donde in­
gresó. 

La herida no es grave. 

E«ta mañana bajo la presidencia de 
D. Carlos Dias, se ha verificado en este 
Ayuntamiento la subasta para el sumi­
nistro de víveres á los presos de esta 
cárcel. 

.Dicho servicie se le ha adjudicado á 
D. Enrique Vives, que ofreció 50 cén­
timos por ración. 

Según nos ha manifestado esta ma­
ñana el gobernador civil de la provin-
oia, Sr. Contreras, está dispuesto á em­
plear, para que los ayuntamientos mo­
rosos de la provincia, se pongan al co­
rriente con esta Diputación, todos los 
medios coercitivos que dispon© la ley. 

Aye r cuando al toque de diana se 
hacia el reconocimiento diario en el 
presidio de Cartagena, se vio que la 
puerta de un dormitorio que comunica 
con el almacén, en el piso segundo, es­
taba perforada. 

Hizose un menucioso registro en to­
do el presidio para ver si habia algún 
otro sitio por donde se pudiera salir 
del penal, encontrándose en e l . techo 
del almacén una regular abertura, has­
ta donde habían ascendido los penados 
quo se habían fugado—pues al princi­
pio se creyó que eran va r ios^por una 
cuerda que ataron á una viga, 

Para ver los confinados que faltaban 
se hizo el recuento notando tan sólo la 
ausencia de uno, José Maria Expósito, 
conocido en la profesión por el Chato 
de Jaén. 

El fugado cumplía condena de 18 
años. 

No hay duda respacto á que la ova­
ción la ha llevado á cabo atando varias 
fajas al canalón del tejado, casi frente 
á la pescadería que existe en el mue­
lle. 

Por junto al mur > y en el tejado se 
han encontrado coajulones do sangre, 
lo que hace suponer que al descolgarse 
cayó, hiriéndose. 

Para depurar si hay cómplices y la 
causa de la ovación se ha detenido, in­
comunicándolos, á cinco cabos de vara 
y varios panados, que dormían casi jun­
to al lugar donde estaba la celda del 
Chato. 

Espérase que sea pronto capturado, 
para lo que se han dado órdenes. 

La guardia civil que presta servicio 
en el puesto do Archivel, ha hecho 
una buena recogida de armas á indivi­
duos que las usaban sin la correspon­
diente licencia, habiéndosele impuesto 
á cada uno de los individuos que las 
usaban, 15 pesetas de multa. 

Hoy ha llegado á esta capital con 
una hora de retraso el tren correo de 
Madrid. 

El juez instructor militar del regi­
miento de caballería de Murcia (reser­
va) interesa de esta alcaldía la citación 
de Francisco Tomás Giménez, que debe 
prestar declaración ante el mismo. 

El soldado que fuó del disuelto re­
gimiento de caballería dol Roy, Anto­
nio López Madrid, debe reclamar sus 
alcances á la comisión liquidadora del 
mismo. 

Las noticias quo tenemos de las con­
diciones de ilustración y de virtud, que 
adornan al obispo propuesto para esta 
diócesis I l tmo. Sr. D. Vicente Alonso 
Selgado, que actualmente lo es de As-
torga, sufragáneo de Valladolid, son 
inmejorables. 

Un amigo nuestro, que le conoce per­
sonalmente nos ha dicho que será un 
obispo á la altura del inolvidable señor 
Barrio. 

Anoche por indisposición del joven 
barítono Sr. Albentosa, hubo necesi­
dad do suspender la función que habia 
de celebrarse en el Teatro Circo-Villar. 

El sábado con el debut de monsieur 
Pappus, comenzarán las funciones dia­
rias, para lo que se están ensañando la 
zarzuela últ imamente estrenada en 
Madrid. 

Cognac de 35 años. Marca D. Pedro 
DOMECQ. Non plus ultra. 


